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MIGUEL CRUZ HERNÁNDEZ, ''La filosofía árabe'', Revista de Occidente, Ma.
drid, 1963. 

El doctor Miguel Cruz Hernández, de la Universidad de Salamanca, 
ha hech·o una valiosa aportación al conocimiento de la filosofía musulmana, 
y, por ende, de la española, con este volumen sobre la filosofía árabe, recién 
salido de las prensas de Re\·ista de Occidente. En realidad se trata de una 
versión más accesible al público grueso, por así decirlo, de su anterior 
Filosofía llisparw·musulmana, dos volúmenes, publicada en l\.fadrid, 1957, 
por la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias. Previamente, 
el doctor Cruz Hcrnández había dado a la luz su tesis doctoral sobre La 
metafísica de Avicena, Universidad de Granada, 1949. La fz1osofia árabe 
nos llega, por lo tanto, respaldada por la autoridad de un acucioso inves
tigador científico. 

La cbra es riquísima en datos, exposiciones, análisis e interpretaciones, 
recorriendo la prolongada historia del pensamiento árabe desde sus orígenes 
remotos en la Península hasta los actuales días de Nasser y el panarabismo. 
Constituye t1r1a apretada síntesis, y, sin e1nbargo, no podemos dar e11 el 
brevísin10 espacio de esta reseña una concepción remotamente adecuada de 
aquélla. Si estas líneas sirvieran para estimular el i11lerés del lector en 
La filosofía árabe me sentiría satisfecho. 

El doctor Cruz Hernández admite, en el ''Prólogo'', que el término 
''filosofía árabe., es inadecuado, pero lo utiliza por ser tradicional. Lo que 
suele llamarse imprecic:amente "filosofía árabe" es un fruto del encuentro 
entre la cultura árabe pre-islámica con sus e\•olucioncs posteriores, princi
palmente la conciencia ). el sc11timiento religiosos que Mal1oma generó, y la 
cullt1ra y el pensamiento griegos. Este desarrollo es el tema de los dos pri

meros capítt1los. 
Aquel encuentro empieza con la recepción por los pensadores musul

manes de la problemática neoplatónica. Pronto los textos filosóficos griegos 
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son traducidos al árabe. La otra corriente que va a surtir gran efecto es la 
que parte de Aristóteles. Al principio va a predominar el neoplatonismo con 
la secta de los murtazilies (700-749 de J.C.), que fundan la teología racio
nal musulmana y despejan la vía al pensamiento filosófico. Frente a ellos 
se erguirán los yabaries, partidarios de la predestinación, y los karamies 
y los mutakallimies, cuyo acento está en el voluntarismo divino. El pensa
miento neoplatónico también hallará eco en las sociedades esotéricas como 
la de los ''Hermanos Sinceros". 

Paralela al sincretismo neoplatónico se desarrolla la corriente aristo
télica. El primero que trata de reconciliar ambas tendencias es Al-Kindi 

• 
(11. 796 de J.C.). Luego, Cruz Hernández llama la atención sobre Al-Fiirabi 
(n. 950 de J. C.), aristotélico neoplatonizado, en el tercer capítulo de su 

obra. Le sigue Avicena (n. 980 de J.C.), una de las figuras ingentes del 
mundo filosófico del Islam. En el cuarto capítulo, dice el autor: "La posi
ción de Avicena en la historia de la filosofía árabe es decisiva; todo el 
pensamiento musulmán hay que estructurarlo partiendo de Avicena ... " 
Su influencia en el pensamiento medieval "fue . . . formidable". Avicena 
parte de Aristóteles, pero desarrolla su doctrina de la intencionalidad, con
' j rtiéndose en precursor de Brentano, Husserl y Scheler. 

La obra gigantesca de Avicena provocó una reacción de parte de los 
teólogos, reacción que halla su cumbre filosófica en Algacel (n. 1058 de 
J.C.), a quien Cruz Hernández dedica el quinto capítulo. La doctrina de 
Algacel es iluminista y da la primacía a la fe sobre la razón. 

El sexto capítulo sirve para introducir propiamente a la filosofía musul
mana española, pues trata de "Los orígenes de la filosofía árabe occidental". 
Las doctrinas murtazilies hicieron su entrada a la Península ibérica y el 
primer pensador importante que encontramos es Mu}:iammad Ibn Masarra 
(n. 883 de J .C.), neoplatónico rrzu'tazíli. De su filosofía se deriva el movi
miento masarri con sus escuelas de Córdoba y de Pechina. 

Ibn ~azm de Córdoba (n. 994 de J.C.) -capítulo sexto , autor del 
célebre Collar de la Paloma, no fue tanto un filósof·o cuanto un espíritu 
enciclopédico. Une lo neoplatónico y lo aristotélico. Abre campos nuevos 
en la problemática de la expresión lingüística. Crea escuela (1036-1146 de 
J.C.). La escuela de Ibn }Jazm es discutida por Cruz Hernández en el 
octavo capítulo sobre ''La evolución del platonismo y el desarrollo de la 
lógica". También se refiere a la escuela masarri de Almería, al neoplato
nismo de Ibn Al-tArif (n. 1088), a Ibn al-Sid de Badajoz (1052-1127). 
Entre los estudiosos de la lógica menciona a Abu $alt de Denia (1067-1134). 

En el noveno capítulo nos tropezamos con la figura de Avempace 
(1070-1138), influido por Al-Fárabi, de quien se separa en sus doctrinas 
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psicológicas y éticas. Para Avempace la ética es camino de perfección y el 
fin del hombre es su unión con el Intelecto Agente. 

El décimo capítulo corresponde a Ibn Tufayl (antes 1110-1185), famoso 
autor de "El filósofo autodidacto". Heredero de Avempace e influido por 
Avicena, Ihn Tufayl postula la necesidad de un auténtico salto ontológico 
para salvar el abismo entre el mundo sensible y el mundo inteligible. Coin
cide con Avempace en que la sabiduría consiste en la visión intuitiva y la 
unión mística con Dios. 

El undécimo capítulo, un centenar de páginas, constituye casi un libro 
de por sí. Est·á dedicado a la figura cimera de la filosofía musulmana: 
Averroes (1126-1198) . No es cuestión aquí ni tan siquiera de rozar s11s 
riquezas. Baste señalar que Cruz Hernández discute y aclara varias cues
tion.es relativas a los distintos enfoques que sobre Averroes se han regis
trado en Europa. Señala la influencia del gran oomentarista de Aristóteles 
sobre la escolástica judía, la escolástica latina y concretamente sobre Santo 
Tomás, Siger de Brabante y los pensadores de la esc11ela renacentista de 
Padua. 

El último capítulo, "Agotamiento y Renacer de la Filosofía Ar.abe", 
resulta demasiado ceñido para el vasto espacio que qt1eda por recorr~;. Son 
dignos de señalarse el alfarahista Ibn Tumlüs de Alcira (antes de 1175-
1223), Ibn 'Ar.ah! de Murcia (1164-1240), cuya espiritualidacl mística 
repercutió en San Alberto, Santo Tomás, Ramón Lulio y San Juan de Ja 
.Cruz, e Ihn Jaldün (1332-1406), el gran pensador social, historiador y filó
sofo de la historia. Cruz Her11ández clasifica a Ibn Jaldün como un positi
vista histórico. "Su concepción étioo-sociológica pesimista señala el agota
miento de la cultura musulmana ... " 

No cr.eo que sea necesario resaltar la inmensa cantidad de lecturas y la 
erudición que son indispensables para poder escribir t1n·a obra como ésta. 
Y, sin embargo, nada hay aquí de pesado ni de tedioso. La inteligencia 
del doctor Cruz Hernández se mt1eve ágilmente entre la sel''ª de conceptos, 
juicios y textos. Sus análisis son iluminaclores. Jamás decae el interés. N u nea 
serán bastantes los elogios par.a un hombre que se ha dedicado con tanta 
abnegación a una obra como ésta. l\Tos ha provisto con una excelente guía 
al pensamiento musulmán. Es una lástima que esta edición de Revista de 
Occidente sufra de tan frecuentes erratas. 

JOSÉ EMILIO GONZÁLEZ 
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NATHANIEL WEYL y STEFAN PossoNY. Tlie Geograpliy of lntellect. Chicago: 
Henry Regnery Company, 1963. pp. XIII y 289 con índice. 

Al leer este libro se experimeJ1ta una mezcla de sentimientos. Al prin
cipio gran curiosidad, lueg·o cierta desilusión, finalmente (después de re
flexionar) alguna satisfacción, pero ésta nunca llega a ser tan grande como 
la esperanza y expectativa iniciales. 

El asunto de que el libro trata son las diferencias intelectuales entre 
djversos grupos humanos en distintos lugares y tiempos. ¿Cómo explicar, 
por ejemplo, que en determinado momento histórico se produj.era en u11a 
pequeña ciudad de Grecia, o en una ciudad medieval italiana, o entre 
una raza ht1mana una brillantez intelectual completamente desproporcionada 
en relación con el número de personas que integraba la población de tales 
ciudades o grupos? ¿ Q11é es lo que está detrás de la Atenas del siglo V a.C., 
de la Florencia del siglo xv A.D ., de la superioridad intelectual de los 
judíos? Los autores se proponen contestar preguntas de este tipo y otras 
por el estilo. Prometen que 11tilizarán la mejor evidencia y las mejor.es razo
nes que la ciencia y la erudición modernas pueden ofrecer. Lo logra11 hasta 

• c1erto p.i1nto. 
Lo logran sólo hasta cierto punto por dos razones: 1) en el curso del 

libro los autores presentan algunos datos dudosos y hasta desorientadores; 
2) ponen demasiado calor en la defensa de determinados casos especiales en 
detrimento de t1na serena objetividad. Lo primero lo sabemos por oonfesión 
de ellos mismos; lo segundo, no lo confiesan, tampoco es necesario, el lector 
lo capta directamente. Lo uno y lo otro hacen que el lector se sienta de
fraudado. 

En esencia, Weyl y Possony sostiene11 que existen diferencias raciales 
innatas psíq11icas y físicas y que algunas razas son visiblemente más capaces 
que otras. También dentro de una raza existen diferencias de capital inte
lectual que Sé extienden a través de un amplio campo. Esta tesis parece 
fundamentalmente correcta. Lo que no lo parece t,anto es que para demos· 
trarla Weyl y Possony hayan utilizado siempre l·os mejores datos dispo
nibles ni hayan mantenido un tono templado en la presentación de su caso. 
Tampoco se han preoct1pado -y habrían podido hacerlo- por e] peligro 
de que sus argumentos sean utilizados por propagandistas para r obustecer 

• • • sus pos1c1ones racistas. 
A pesar de estos defectos The Geography c1 lntellect tiene varias virtu· 

des que hacen el libro digno de recomendación. Enumera, por ejemplo, en 
forma impresiona11te los div.ersos factores que han entrado en la formación 
y destrucción de las ••élites". Descubre factores desconocidos e insospecha
dos, como la influencia de las tormentas eléctricas, el influjo del envenena
miento por plomo en la aristocracia romana, etc. En todos estos casos los 
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autores han sido muy cuidadosos en mostrar cómo los factores mencionados 
han modificado el equilibrio genético en las poblaciones bajo estudio. El 
estudio de las causas de la superioridad intelectual de los judíos es parti
cularmente bu.eno. 

'Por otra parte, Weyl y Possony son injustos y superficiales cuando 
hablan del cristianismo que consideran simplemente como una r.eligión 

oriental más. 
En resumen, The Geography of lritellect tiene muchas páginas admira· 

bles y muc}1as frustrantes. Como primer intento en un campo tan amplio 
de investigación es obra que posee numerosos puntos de merito que podrán 
servir de base para ulteriores investigaciones. 

J. M. L. 

E NRIQUE TIERNO GALVÁN, La realidad como resultado, Ediciones La Torre, 
San Juan de Puerto Rico, 1963, 100 págs. 

Este pequeño libro, dividido en dos partes desiguales, cada una d.e ellas 
dividida a su vez en párrafos numerados de longitud, conte11ido y valor 
también desiguales, mucl1os de ellos breves y aforismáticos y ofios largos, 
de discurso "lógico", trae a la memoria, por su presentación y estilo, los 
Perisamientos de Pascal y los escritos de Wittgenstein, por ejemplo. El pro· 
pio autor advierte al lector en su Prefacio que la lectl1ra será difícil, y tiene 
razón. Acaso sea éste pretexto suficiente para que los profesores de filosofía, 
escandalizados, lo pongan en el índice de libros prohibidos para sus estu
diantes. Pero, si uno no se cuida, puede convertirse en un adicto a esta 
prosa galvánica. 

En efecto, el autor acuña un lenguaje fiJ.osófico novedoso, y por ello 
c1esconcertiante, l1asta cínico (doblemente, pues dice que "somos perros que 
hablan") y tan desprovisto de la redundancia del discurso corriente que suele 
i esultar enigmático. Leemos, por ejemplo: 

28. Czlltura 
La cultura es la coactualidad; la coactualidad es la cultura menos 
lo elemental sólo en cuanto est·á incluido en la hipótesis como 
no hipótesis (Cfr. párr. 2 y 39) . 

Acudimos sumisa y confiadamente a los párrafos a los cuales nos remi
ten, y leemos : 

2. Heclios 
Todo, salvo lo elemental, son hechos (ver Segunda Parte, párr. 2) . 
Lo elemental en cuanto hipótesis es un hecho (ver párr. 27). 
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39. Lenguaje y pensarriiento 
El pensamiento no es distinto del lenguaje~ sir10 en la meclicla en 
la que el lenguaje produce esta distinción. 

Leído lo cual. no es vergonzoso confesar que empezamos a sentir vér
tigos. Claro está, semejantes clefinjcioncs son como piezas <le un ro1npe· 
cabezas que, supor1emos, col)rarán sentido pleno tina ' 'ez qt1e lo arrnemos 
(sin mucha ayuda del autor), ubicando cada elemento en su contexto con 
toda paciencia. Pero, ¡oh sorpresa! la figt1ra resultante no es un paisaje 
familiar, sino más bien un ct1ndro de Picasso. Lo qt1c no <leja de ser suma· 

• mente interesante. 
Sin embargo, el lenguaje ele Tierno Galvá11 tie11e la ,-irtt1d de la fres

cura, aliviándonos del lenguaje cansado de los textos y tratados habituales, 
así como la de ser siempre st1gestivo y a menudo certero. Véanse. por ejem
plo, estos párrafos, escogidos sobre todo por su brevedad: 

30. La hipótesis lógica injustificable 
"La hipótesis lógica injttstificahle'': que ll'a}' ª algo que la e!:'pecie 
no Ita heclzo es. en nuestro estado intelectual - lengi1a je act11al, 
una hipótesis legítima, pero ociosa e injustificable. Hablar por 
no callar. 

131. Cultura y Naturaleza 
T.AI cultura i11cluye en sí la reoonstrucció11 de la naturaleza. 

57. (Segunda Parte) Estar vivo y vivir 
A la inmediaticidad del proceso }Jiológico, lla1no ··,.¡,ir''. Se puede 
estar vi''º y no vivir. ''Vivir'' ~ignifica de un modo u otro la 
inmediatez de nuestra irrc,1ersibilidacl. 

Es j11sto señalar q11e no todos los párrafos son tan ceñidos como los ci
taclos; los hay también perfectamente explícitos, al gusto de las más exigentes 
normas didácticas. 

Per·o vamos al co11tenido. Este revela -permítasenos encasillar al autor 
con una serie de ismos- antimcta{i~ismo, pragmatismo, opcracionalismo, 
vcrificacionismo ... , e idealismo. Pero una extraña clase ele idealismo, que 
tal vez no deba llamarse así. En rcst1men, 11eopositivisn10. Es patente, por 
ejemplo. la influencia de Wittgeru:tcin (el rn11ndo, los hechos, todo es len· 
gua je; "l1ab·lar }JOr no callar"; la Filosofía como terapéutica) . También 
es manifiesta la inflt1c11cia de la cibernética {"La conciencia es un resul
tado, en cuanto es el control intelectual del tono net1rosomático u11itario 
de un cier~o nivel de rc~puestas". "rfodo comportamiento tiende por su propia 
mecánica a hacerse automático"). El frecuente uso de ciertas palabras nos 
?ermite calificar el pensamiento de Tierno Galván de eminentemente mo· 

120 

• 

-

' 

' 

derno, a tono con nuestra dura época: seguridad, descoiúianza, operación, 
control, función, consumo. Pero la palabra clave es, indiscutiblemente, la que 
aparece ya en el título del trabajo: "resultado". La realidad es un resultado; 
el ser l1umano, Dios, el lenguaje, la conciencia, la cultura, el tiempo, la 
rntterte, son rest1ltados. Y que no se atreva el lector ingent10 a preguntar 
¿ rest1ltado de qué? o, más prudente y filosóficamente, ¿qué es un resul· 
tado? Porque, en verdad, el autor se coloca e11 la posición de la Esfinge y 
el lector queda en la del pobre Edipo: a éste le toca resolver el enigma, y en 
cJlo le ''ª la vida, o por lo menos el conservar su cordura (''la Filosofía como 
curación'') . 

I .. a noción central de la obra parece ser la de lenguaje. Por lenguaje 
entiende el autor ''todo control y expreswn que tengan significación''. Pen
samiento y lenguaje se identifican, en el lenguaje se da todo lo pensado y 
pensable, y por lo tanto es vana la prete11sión del pensamiento de sobrepasar 
las fronteras del lenguaje, dominio único en que es legítimo el filosofar. Y 
sin embargo, ¿,no puede acaso el pensamiento dirigirse a lo irracional, al 
sinsentido, al misterio? Sí, pe~o ... corno dice lapidariamente Ti~rno Galván, 
"misterio es una palabra". 

He advertido qt1e en varias ocasiones el at1tor 11tiliza Ja categoría que 
l1e llamado ''reduplicación" (,·éasc mi artículo "La reduplicación o la con· 
ciencia espejada'', en La Torre, núm. 37). Se refiere, por ejemplo, al con· 
trol del control, a la interpretación de la interpretación, a la verdad de la 
verdad. Creo que una aplicación de esta categoría, más sistemática y romo 
método, podría rest1ltar frttctífera dentro del ámbito de ideas que nos pre· 
senta Tierno Galván, y muy adecuada a su perspectiva y a su estilo. 

Muchísimas cosas más merecerían comentarse, corno por ejemplo la 
admirable crítica de la metafísica tradicional (y de la heideg~eriana y 
orteguiana). Pero })aste con lo clicho para estimular al filósofo {no digo 
al sofista) a leer La realidad como resultado. Una advertencia final. Su 
lfctura t>s tina aventtrra~ como lanzarse al mar a pescar perfas. El pescador 
de perlas, hombre hien entrenado y b11cn nadador, sólo con esf11erzo )' 
paciencia hace s11 cosecha, porque no todas las ostras contienen perlas. ni 
todas las perlas son del mejor oriente. Con todo, hay collares, y los l1ay 
magníficos. 

E11rique Tierno Gal,·án nos l1a honrado ron una breve estadía en la 
Universidad de Puerto Rico. Quien.es lean su libro querrán sin duda volver 
a ,-erlo~ para decirle, preguntarle, escucharle. 

GEORGES DELACRE 
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FREDERICI< CoPLESTON, S. J. A History of Philoso,phy: Vol. VI, Wolf to Kant. 
Londres: Burns O·ates, 1960, pp. IX-509. 

En 1946 Frederick Copleston publicó el primer volumen de su H istory 
of Phüosopliy, dedicad·o a Grecia y Roma. En 1950 apareció el segundo 
volumen, Mediaeval Philosophy, Augustine to Scotus, seguido en 1952 por 
u11 tercer volumen, Ockham to Suarez. Seis años después, en 1958, el autor 
publicó la historia del racionalismo clásico y del empirismo inglés, Descartes 
to Leibniz, seguida en 1959 por el v-0lumen V, Hobbes to Hume. 

En el sexto vol11men el a11tor estudia, en una primera parte (las primeras 
100 páginas) la Ilustración francesa, en una segunda parte (50 páginas Y 
pico) la Ilustración alemana, en una tercera parte (unas 30 páginas) lo que 
él llama "la aparición de la filosofía de la historia". Pero la mayor parte de 
este sexto volumen (la cuarta parte, pp. 180-392) está dedicada exclusiva
mente a Kant. Es una muy bu.ena introducción general a la persona y doctrina 
de este filósofo. En el último capítulo ( 50 páginas aproximadamente) Co
pleston hace un resumen retrospectivo del racionalismo continental y del 
empirismo inglés, del período d.e la Ilustración, de la aparición de la filo
sofía de la historia, y, por último, de Kant. Este capítulo sirve de conclusión 
a los vúlúmenes cuarto, quinto y sexto de su History of Philosophy. 

No me parece exagerado calificar esta serie de una de las más valiosas 
historias de la filosofía. No se parece a la de übenveg, ni menos a la Ge
schichte der Philosophie de Windelb1and. Pero resulta obra útil para el que 
desee iniciarse en serio en la historia de la filosofía y para el profesor de 
esta materia que busca un primer bosquejo para sus cursos. La bibliografía, 
sobre todo para los lectores que conocen la lengua inglesa, es rica y está 
bien escogida. Copleston no pretende mencionarlo todo, pero i11cluye todas 
las obras de valor sobre la historia general de la filosofía y sobre los distintos 
períodos, corrientes y ai1tores. En el volume11 sexto, la bibliografía cubre 
30 páginas y, como en los a11teriores, está clasificada por capítulos y autores. 

Otra característica loable del autor es la forma sosegada, modesta, pero 
efectiva y exacta en que explica las líneas esenciales de cada sistema filo
sófico. Esta obra está libre del defecto de que adolecen tantas historias de la 
íi1osofía, a saber, el predominio de la interpretación sobr.e la información. 

Con este sexto volumen Copleston ha llegado al período que cae dentro 
del campo de su especial compete11cia: los siglos XIX y xx. Es de esperarse, 
pues, que en los próximos volúmenes exhiba aún más las buenas cualidades 
que adornan a los seis primeros. 

J. M. L. 
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ALFRED STERN, La filosofía de la historia y el problema de los va/,ores Bue
nos. Aires : Eudeha, 1963. 

Esta 1obra es una traducción argentina de The Phiwsophy o/ History 
and Tlie Problem of TI alz¿es7 publicada en Holanda en 1963. Está constituida 
por una serie de co11fere11cias 1ofrecidas por .el autor en la Sorbona, en 1957. 
El tema de la misma, sin embargo, es uno que preocupa a Stern desde hace 
largo tiempo. Así lo atestigt1an el curso libre que ofreció .en la Sorbona en 
1936, ha j·o el nombre La pliüosopliie des valeurs; sus obras: La filosofía 
dP lct política (México, 1943); La fiwsofía de los valores (México, 1944) 
-ésta revisada y ampliada, se publicó luego en Argentina en 1960; La 
phüosophie du rire et des ple1trs (París, 1949); y los artículos: "La philo
sophie des valeurs" (Tha!.es, Parjs, 1938); "Le probleme de l'absolutisme 
f·t·relativisme axio]ogique allema11de'' (Revue lnternationale de Phüosophie, 
Bruselas, 1939); "Society and Values", (The Personalist, Los Angeles, 
194.8) ; "The Ci1rrent Crisis in the Realm of Values" (Tlie Personalist, Los 
Angeles, 1950) ; etc., entre otros. 

Stern se ocupa de señalar en la obra qtte reseñamos 1los supuestos bási
cos así como también de definir el nuevo sentido de la historia que se tiene 

' ' ~ ... 
hoy. Según él, éste se caracteriza por el temor qt1e sienten nuestros contem-
poráneos de que "ya no podrán dominar las fuerzas históricas, puestas en 
libertad por su propio dinamismo, y por la impresión que tiene el hombre 
de ser aplastado por las fuerzas de la historia, a pesar de que son fuerzas 
l1umanas" (p. 17) . Y, establecido esto, trata de precisar la naturaleza de la 
realidad histórica. Para ello recurre a la confro·ntación de varias tesis, anti
guas, modernas, contemporáneas, y, a través de este ejercicio, descubre que 
en última instancia todas se ven reducidas a determinar si aquella es res 
privata o res publica. 

Para Stern la realidad histórica es ''la ev·olución de la res pública'' (p. 
30) subjetivamente experimentada y expresada en primera persona, pues 
entiende que, "a11n citando gracias a la aplicación de determinadas cate
gorías esta realidad histórica se convierta en conocimiento histórico" (p. 30), 
éste nunca constituye una realid·ad académica. Por el contrario, es hist1oria 

experimentada, vivida, y es sólo así que la aprende el hombre. 

¿No es esta ase,reración muy peligrosa? ¿No podría acaso desembocar 
en un individualismo histórico rampante? 

El autor entiende que i10, pues esta realidad histórica es experimentada 
a través de peripecias tan dolorosas y a menudo traumatizantes, que no es 
posible para el hombre contemporáneo hacer otra cosa que aceptar que 
su destino individual está forzosamente, y de modo muy íntimo, vinculado 
''a la evolución del grupo a que pertenece" (p. 43). 
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De acuerdo con Stem, reconocida por el hombre contemporáneo esta 
co11dición irreductib,Je de su realidad humana, se enfrenta entonces a Ja 
r1eccsidad de aceptar que la vida personal sól·o logra verdadero sentido 
al quedar integrada en la totalidad de la existencia humana. Entonces se 
vuelve hacia la historia. Y al percatarse de que para alcanzar la más clara 
comprensión de la misma debe iniciarse en la reflexión sohre los posibles 
objeti,ros hacia los cuales se orienta acp1élla, recurre a la filo~ofía de la 
historia. Entiende que es a través de ésta que desct1brirá los principios que 
gobiernan la historia, así como "el significado oculto" (p. 43) que suele 
pasar inadvertido a la mirada ingenua, y que es en esta reflexión filosófica 
sobre los proyectos del vivir histórico que el hombre descubre la forma. en 
que se va enriqueciendo su patrimonio, al ganar conciencia de que ''la histo· 
ria se manifiesta como una serie de choques entre 1·os propósitos colectivos 
)' los códigos de valores que están unidos a ellos" (p. 285) . 

Aunque no estamos enteramente de acuerdo respecto de ciertos plantea
mientos categóricos y de algunos extremos interpretativos qlte hace el autor, 
nos parece, sin embargo, que la tesis de la obra - "la filosofía de la historia 
se halla íntimamente vinculada al campo de los valores" p. 7) - responde de 
modo cabal a los st1puestos básicos que, aunque con diversas variantes, sos
tienen hoy las difer.entes concepciones de mundo. 

MoNELISA LINA PÉREZ MARCHA:'-l'D 
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